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CUENTO:
Durante años fui un neurótico. Era un ser angustiado, deprimido y egoísta. Y todo el mundo insistía en decirme que cambiara. Y no dejaba de recordarme lo neurótico que yo era.

Y yo me ofendía, aunque estaba de acuerdo con ellos, y deseaba cambiar, pero no acababa de conseguirlo por mucho que lo intentara.

Lo peor era que mi mejor amigo tampoco dejaba de recordarme lo neurótico que yo estaba,  y también insistía en la necesidad de que yo cambiara.

Y también con él estaba de acuerdo, y no podía sentirme ofendido con él. De manera que me sentía impotente y como atrapado. 

Pero un día me dijo: “No cambies. Sigue siendo tal como eres. En realidad no me importa que cambies o dejes de cambiar. Yo te quiero tal como eres y no puedo dejar de quererte”. 

Aquellas palabras sonaron en mis oídos como música:”No cambies. No cambies. No cambies… Te quiero…”.

Entonces me tranquilicé. Y me sentí vivo. Y, ¡oh maravilla!, cambié.   

AMBIENTACIÓN


Estamos reunidos todos los que, dentro de muy poco, recibiremos el Sacramento de la Confirmación para, en comunidad, celebrar el Sacramento de la Penitencia. Nos acompañan nuestros padres, las personas a quienes queremos más, y que deseamos nos acompañen en  la recepción de este Sacramento como ya lo hicieron en nuestro Bautismo y en nuestra Primera Comunión. 


Antes de recibir al Espíritu Santo queremos reconciliarnos con nuestro buen Padre Dios y expresarle nuestro sincero arrepentimiento por todo aquello que en nuestras vidas jóvenes hayamos hecho y que no haya sido de su agrado.


Os invito a crear entre todos un clima de oración que facilite este encuentro con el Dios misericordioso en el Sacramento de la Alegría y de la reconciliación. 

PALABRA DE DIOS
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Jn 8, 1-11:  “La pecadora perdonada”

EXAMEN DE CONCIENCIA

Jesús tiene un camino que recorrer, el del Reino de Dios, pero tiene ofertas que son contrarias a ese plan de Dios.

Nosotros seguimos las huellas de Jesús y tenemos también la oferta de otras formas distintas de enfocar y llevar a delante nuestra vida.

Aprendamos de Jesús y pidámosle que nos ayude a vivir como él, siendo capaces de llevar a delante el plan de Dios en nuestra vida.

1- SOBERBIA: EL CAMINO DEL SER-MAS

Es el camino que más veces y con más fuerza se le presenta al hombre. Querer ser el que decide, ordena y manda todo: ser como Dios.

Es lo que la Biblia nos cuenta con la historia de Adán y Eva; a pesar de todo lo que tienen, regalo de Dios, quieren ser más grandes, quieren ocupar el mismo sitio que Dios tiene. 

En el día a día hay otras soberbias más sencillas: querer ser más importante que el resto de los compañeros, que todos te digan “qué bien lo haces”…

Ser hombre o mujer-monumento; estar encima del pedestal, que todos pasen y te admiren, mirar a todos desde arriba…

PADRE, PERDON


por creernos mejores que otros,


por no apreciar a los otros en lo que son


por vivir sin preocuparnos de los otros

2- AVARICIA: EL CAMINO DEL ACAPARAR

Es el camino en que todos estamos: tener, retener, amontonar…
La avaricia se presenta hoy como un camino necesario e incluso bueno: hay que guardar para el futuro, es conveniente reservar algo…

Es el camino de la sociedad de consumo que llega a transformarse en una religión: templos del dinero, días especiales de derroche, lugares preparados para gastar… hasta lo no necesario, y lo inútil nos aparece como imprescindible.

Parece que todo se hace única y exclusivamente para tener. Se trabaja, se estudia, las relaciones personales y sociales…, todo si trae beneficios. 

El compartir que exige el mensaje de Jesús se ve como locura, como algo que no compensa, que no lleva a nada positivo…
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PADRE, PERDÓN


por acaparar cuando otros no tienen, 


por no querer salir de nuestra sociedad  de consumo, 


por no compartir

3- LUJURIA EL CAMINO DEL SEXO Y EL PLACER

Es el camino donde parece que podremos ser más felices. Y a ellos nos anima la sociedad en que vivimos.

Disfrutar sin importancia la persona. Sólo nos interesa pasar un buen rato. Es reducir la sexualidad, que es un don de Dios, a mero entretenimiento y diversión.

Los otros son para mi una cosa más, un objeto que uso y tiro. En lugar de buscar relaciones personales en profundidad, que llevan a una vida más plena, preferimos momentos breves en el tiempo, que al final nos dejan vacíos. 

PADRE, PERDON


por utilizar a los otros como meros objetos,


por no saber utilizar la sexualidad como un don que Dios nos da,


por nuestra búsqueda egoísta de placer.

4- IRA: EL CAMINO DE LA VIOLENCIA

El camino de la violencia, el ojo por ojo, la ley del más fuerte. Vivimos en una sociedad violenta y agresiva, que nos anima a pisar más fuerte que el otro para llegar más alto. 

Para que te respeten tienes que hacer ver que eres el más fuerte que los otros. Si no pisas, te pisan; por eso tu has de ser el más fuerte, el más rápido, el más duro.

Esta es la ley de la selva de nuestro mundo y nosotros la aceptamos y realizamos. 

Hasta en las relaciones más sencillas se ofrece el camino de la ira: enseguida nos enfadamos, chillamos, amenazamos, cuando algo o alguien no es como nosotros queremos en ese momento. 

PADRE, PERDON


por crear en la familia, lugar de amor, un ambiente de enfado y egoísmo,


por nuestros cabreos cuando no van las cosas como queremos,


por consentir y fomentar una forma de vida basada en la violencia.  

5- GULA: EL CAMINO DEL CAPRICHO Y LA INSOLIDARIDAD

De algo necesario para el camino –comer para poder trabajar y vivir- hemos hecho un camino nuevo: vivir para comer y beber.

Mientras muchos hombres y muchas mujeres se mueren de hambre, yo elijo par comer cosas totalmente caprichosas y en abundancia. No me basta la comida normal o la bebida: quiero marcas, especialidades, tonterías que no es que me den la fuerza necesaria para vivir, sino que me apetecen.

La sociedad nos anima también a esta forma de vivir: lugares para “picar”, zonas para beber…

Comer, muchas veces de los que no alimenta, hasta quedar hartos. Beber hasta no poder más. Lo que era ayuda para el encuentro con los demás, lo hemos convertido en algo que llega para separarnos de los otros. 

PADRE, PERDON


por el derroche en tantas tonterías y capricho, cuando muchos no tienen lo necesario, 

por el abuso en la comida y en la bebida que perjudica nuestra salud y las relaciones humanas, 

por la falta de solidaridad.

6- ENVIDIA: EL CAMINO DE LOS CELOS

Es el camino que nos hace despreciar al otro. No podemos aguantar que le vayan bien las cosas. Rápidamente encontramos peros.

Cada uno soñamos con ser la mejor persona, la más lista, la más buena: es la soberbia, y esto nos impide reconocer en los demás sus cualidades.
Te fastidia que el otro tenga más éxito y quisieras borrarlo del mapa. A la larga nos quedaríamos solos. 

Lo triste es que este camino no ofrece ningún placer, ni siquiera momentáneo; sólo crea celos, tristezas y frustraciones. 

PADRE, PERDON


por no ser capaz de reconocer en la otra persona lo bueno


que tiene, que es tu presencia en ella,

por despreciar, insultar, ridiculizar a los demás. 

por usar las mentiras para quedar yo bien sobre los demás. 

7- PEREZA: EL CAMINO DE LO FACIL

Es el camino de la comodidad. No comprometerse con nada, no complicarse la vida para nada, no esforzarse por nada. Que trabajen los otros, que luchen los otros, yo bastante hago, aunque no haga nada. 
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La pereza dice: “yo no hago nada malo”, pero se olvida de que no hace nada bueno, que los dones que Dios nos ha dado no los ponemos a disposición de los otros. No basta con no hacer daño; lo nuestro es hacer el bien. 

La pereza nos hace dejar las cosas a mitad cuando se presentan las dificultades: si cuesta mucho no lo hagas.

El Reino se construye con esfuerzo, no afrontarlo es no seguir el plan de Dios. 

La pereza es un camino que, aunque a veces aparece como inocente, nos separa, como los otros, del único camino verdadero de Jesús.

PADRE, PERDON


por la poca seriedad en mi trabajo, en mis estudios, 

por la falta de compromiso,
por buscar mi comodidad olvidándome de los problemas de los demás, 

por buscar caminos cómodos y fáciles frente al único camino que es Jesús. 

ORACION COMUNITARIA DE PERDON:

Padre, 

he pecado,

he obrado a mi antojo,

he saqueado el corazón de mi hermano,

le he negado el amor.

Estoy pobre de amigos,

pobre de mí mismo,

pobre de ti.

Tú estás de parte de los débiles, 

estás con los pobres, 

estás de mi parte.

Mis manos pecadoras se elevan a ti

y suplicantes imploran tu perdón,

que me hace reencontrar la paz contigo,

la alegría conmigo mismo, 

la amistad con los hermanos.

Tú no derramas tu gozo sobre los satisfechos,

no puedes curar a quien se siente sano, 

no salvas a quien se cree justo.

Me dices que la verdadera pobreza 
no es el pecado,
ni la angustia ni el dolor,

sino la falta de amor.

Me has hecho para amar, 

no quieres que ame poco,

no toleras que ame mal.

Te pido perdón por ser pobre de amor,

siendo así que precisamente el amor es
la señal de que Tú estás conmigo, 

la única prueba de que te amo. 

Tú bien sabes lo que necesito:

la fuerza de una profunda amistad contigo,

la debilidad de un profundo amor para los 
hermanos.

Te doy gracias porque, cuando amo,

descubro siempre algo;

cuando perdono, comprendo mejor.

CONFESIÓN INDIVIDUAL:LECTURAS PARA TU REFLEXIÓN PERSONAL
A las cosas puedes tratarlas sin amor. 
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Puedes derribar un árbol, arrancar una mata. 

Puedes romper un vaso, tumbar una silla…

A las cosas puedes tratarlas de cualquier forma,

aunque no te sea del todo indiferente ver pisotear una flor.

A los hombres puedes “manejarlos” solamente con amor.

Si no eres capaz de amar a los hombres,

quédate sentado en tu rincón y ocúpate de ti mismo

o de cosas fútiles y sin vida.

Pero deja en paz a la gente. 

Ama al hombre, sea alto o bajo, guapo o feo, alegre o serio, amable o antipático, feliz o desgraciado. 
Tu amor le hará bien. 

Los cristianos no son perfectos, pero se saben perdonados. 

COMPROMISO PERSONAL Y COMUNITARIO:

Comprometerse en cristiano es comprometerse “en su propia vida” con las demás personas que nos rodean y que están vinculadas a nosotros por medio de unos vínculos naturales, de un ambiente social, de unas agrupaciones, de unas estructuras, de unos acontecimientos, de una historia. 

Es comprometerse “en el interior” para vivir hasta el fondo, la vida en su realidad total. 

Prometemos fidelidad: 

Señor Jesús, hemos encontrado tu perdón. Contamos ahora con tu ayuda y nos comprometemos: 

· a mantener en tu amistad, 

· a vivir el amor a los demás y

· a ser testigos de nuestra fe.

ACCIÓN DE GRACIAS

Dichoso el que te encuentra y te descubre.

En cualquier encrucijada te haces el encontradizo y nos das la gran sorpresa. 

Dichoso el que te sigue encontrando cada día.

La mayor ganancia eres tú. Las demás no valen.

Todo lo bueno va contigo, todo lo que buscamos lo llevas tu:

verdad, justicia, cambio, hombre nuevo…
Todo tiene tu rostro, tu voz, tu nombre. 

Eres el tesoro de la vida.

Tú no te pierdes, ni te gastas. A ti no te roba nadie.

Vale la pena venderlo todo par tenerte. 

¡Ojala te encuentre y me vaya contigo 
dejándolo todo!

Pensándolo me alegro y te canto esta canción en la asamblea de tus amigos.

Me buscarás y me encontrarás. 

Te buscaré y te encontraré.

Te preferiré a ti. Nos iremos juntos.

Mi herencia es el Señor. 
Nadie me quitará esa alegría.  

